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A través de la historia de la medicina, la epidemiología ha sido fundamental para en-
tender y proponer medidas de diagnóstico clínico, laboratorio, tratamiento y de con-

trol de enfermedades que han sido devastadoras para el ser humano, como las pandemias 
de peste negra en el siglo xiv, viruela, influenza o gripe española en 1918, enfermedad por 
el virus del ébola en 1976, el vih-sida en 1980 y el síndrome de las vacas locas en 1990. 

Actualmente la epidemiología muestra su utilidad práctica para ayudarnos a entender 
por medio de mapas epidemiológicos, gráficas, tasas de ataque y letalidad, todo ello ava-
lado y utilizado a diario por la Organización Mundial de la Salud (oms) para informar a 
sus países miembros el comportamiento de una epidemia por un nuevo coronavirus, el 
Covid-19, que inició en la ciudad de Wuhan, provincia de Hubei, China. Posteriormente 
se identificaron casos importados de dicha ciudad en Japón, Tailandia, República de Co-
rea del Sur, Estados Unidos, Francia, España, Iraq, Australia, Países Bajos, Suiza, Reino 
Unido, Filipinas, San Marino, Argentina, Egipto, Bangladesh, Albania y Paraguay. Al  
9 de marzo ya era una pandemia y se habían confirmado 80 904 casos y 3 123 defunciones 
en 104 países fuera de China, en las regiones de África, Europa, Pacífico Occidental, Asia 
Sudoriental, Mediterráneo Oriental y las Américas. Para esa fecha, en México se habían 
confirmado siete casos (https://www.who.int/docs/default-source/coronaviruse/situation). 

Una de las definiciones de epidemiología es “el estudio de la distribución y los deter-
minantes de estados o eventos (en particular de enfermedades) relacionados con la salud y 
la aplicación de estos estudios al control de las enfermedades y otros problemas de salud”. 
Una de sus estrategias es la vigilancia epidemiológica, que es “la acción de observar, re-
colectar y analizar de manera oportuna y sistemática información de eventos relacionados 
con la salud, principalmente referidos a los daños que ocasionan en la población”. 

Para describir las micosis, la micología utiliza variables epidemiológicas como residen-
cia, sexo, edad, intervalo de edad, topografía, morfología, agente etiológico y sus especies, 
moda, mediana, incidencia, prevalencia, letalidad, periodo de incubación, susceptibilidad 
genética y factores predisponentes.

La incidencia y la prevalencia expresadas en tasas por unidad específica de habitantes 
(mil, diez mil, cien mil) permiten conocer su magnitud y trascendencia en un área geográ-
fica determinada. 

La fuente de información son las unidades de salud de los sectores público, social y 
privado, donde se dispone de un procedimiento de registro con la utilización de formatos 
homogéneos (hoja diaria de consulta externa, informe semanal de casos nuevos de enfer-
medades y anuarios de morbilidad). Sin embargo, las micosis superficiales, subcutáneas, 
sistémicas y oportunistas no se consideran de reporte obligatorio en el sector salud, por lo 
que no se conoce su incidencia y prevalencia mundial, nacional ni local. 

Los maestros François Mariat y Pedro Lavalle decían que “La distribución geográfica 
de las micosis está en relación directa con la distribución geográfica de los micólogos”. 
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E D I T O R I A L

Estas premisas siguen vigentes, actualmente el conoci-
miento sobre la epidemiología de las micosis en el sector 
salud se expresa a través de publicaciones y compilación 
de casos de los centros de referencia en nuestro país. En 
el caso de piedra blanca, las publicaciones más recien-
tes corresponden a Bonifaz y colaboradores1 y a Mayorga 
y colaboradores;2 Romero y colaboradores3 compilaron 
cromoblastomicosis en nuestro país; y López Martínez  
y colaboradores4 sobre micetoma. Desde 1996 las mico- 
sis desaparecieron de los anuarios de morbilidad del sec-
tor salud. 

Lo antes expresado evidencia que en el sector salud 
no se cuenta con información suficiente y actualizada que 
nos permita conocer la magnitud y trascendencia de las 
micosis superficiales, subcutáneas, sistémicas y oportu-
nistas en nuestro país y mucho menos por entidad federa-
tiva, a pesar de que en las unidades de salud de primero, 
segundo y tercer nivel –y de manera especial en los servi-
cios de micología– se están diagnosticando y reportando, 
pero sólo quedan registradas y sin evaluación en la hoja 
diaria de consulta externa. 

Otro aspecto trascendental es que en el mapa curri-
cular de la especialidad de dermatología en nuestro país, 
algunas universidades consideran la epidemiología como 
optativa en las materias de metodología de la investiga-
ción, bioestadística y medicina basada en evidencia.

Es importante que la comunidad científica dermato-
lógica, micológica y epidemiológica retomemos la epi-
demiología como conocimiento fundamental de nuestras 
especialidades. Debido a que la utilizamos todos los días, 
se hace necesario que tengamos un papel más protagóni-
co en las instituciones de salud y en las universidades que 
tienen en su plan de estudios la especialidad de derma-
tología, para que las micosis tengan el lugar y los apoyos 
que les corresponden en el programa nacional y en los 
programas estatales de salud, y que a la epidemiología se 
le dé la misma importancia en la formación de la espe-
cialidad.
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